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Resumen 

 
 

El abordaje científico de la inteligencia emocional, resulta fundamental en la 

adolescencia; dado que, de ella depende, en gran medida, la adaptación 

conductual, en adolescentes. Por ello, se ha desarrollado la presente investigación; 

cuya finalidad fue, determinar la relación entre inteligencia emocional y adaptación 

conducta en estudiantes de una I.E. de Utcubamba. El diseño de estudio fue no 

experimental, de corte transversal y de tipología correlacional. Para lo cual, 

participaron 80 estudiantes (38 varones y 42 mujeres); cuyas edades oscilan entre 

12 y 17 años (M=14.2). Los instrumentos de recolección de datos fueron, el 

inventario de cociente emocional de Bar-On (1997); adaptado por Ugarriza (2003) 

y el inventario de adaptación conductual de la Cruz y Cordero (2013; adaptado por 

Asto (2016). Los principales hallazgos demostraron que, existe relación significativa 

y directa entre inteligencia emocional y adaptación de conducta en estudiantes; por 

lo que, se concluye que, las estrategias de gestión de las emociones, se asocian 

con una apropiada adaptación conductual, en diversos escenarios de interacción 

del adolescente.   

 
Palabras clave: inteligencia emocional, adaptación de conducta, estudiantes. 
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Abstract 

 
 

The scientific approach to the emotional intelligence is essential in teenagers; since, 

to a great extent, behavioral adaptation in teenagers depends on it. For this reason, 

the present investigation has been developed; whose purpose was to determine the 

relationship between emotional intelligence and behavioral adaptation in students of 

an I.E. of Utcubamba. The study design was non-experimental, cross-sectional and 

correlational typology. For which, 80 students participated (38 men and 42 women); 

whose ages range between 12 and 17 years (M = 14.2). The data collection 

instruments were, the emotional quotient inventory of Bar-On (1997); adapted by 

Ugarriza (2003) and the behavioral adaptation inventory of De la Cruz and Cordero 

(2013); adapted by Ruiz (2016). The main findings showed that there is a significant 

and direct relationship between emotional intelligence and behavioral adaptation in 

students; Therefore, it is concluded that emotion management strategies are 

associated with an appropriate behavioral adaptation, in various teenagers 

interaction scenarios.   

 
Keywords: emotional intelligence; behavior adaptation; students. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 
 

El ser humano se caracteriza por tener una dimensión emocional innata; que 

caracteriza su forma de interaccionar con el medio social. Por ello, la gestión de las 

emociones, se constituye en una herramienta fundamental, que propicia la 

convivencia social apropiada; al mismo tiempo que, fomenta el desarrollo. En los 

adolescentes, la inteligencia emocional resulta esencial, para garantizar la 

construcción de la identidad, para propiciar las interacciones saludables, y el ajuste 

del comportamiento social.   

 
Desde etapas tempranas del desarrollo, las emociones están presenten en 

diversos escenarios de interacción; configurando a los patrones comportamentales 

que el adolescente emplea ante las demandas de interacción social. En ese marco, 

los comportamientos, estarán delimitados por el componente emocional; por lo que, 

la manera de garantizar la adaptación de la conducta; es decir, la adecuación 

conductual, a los diversos acontecimientos sociales; estará estrechamente 

asociada, a las emociones que subyacen.   

 
Por ello, se ha desarrollado el estudio, que presentó como finalidad, determinar 

la asociación entre inteligencia emocional y adaptación de conducta en los alumnos 

de una I.E. de Utcubamba; así como, las correlaciones entre sus componentes. El 

propósito trasciende, en el establecimiento de propuestas de soluciones; por medio 

de la ciencia y la evidencia; al mismo tiempo que, se colabora con el conocimiento 

de las variables, en el contexto local de estudio.   

 
La estructura se distribuyó por los siguientes capítulos. De tal manera, que en 

el primer segmento se expuso, el contexto que enmarca la problemática, los 

estudios previos, las teorías relacionadas al tema; la formulación del problema, 

justificación, hipótesis y objetivos. Dentro del segundo capítulo, estuvo presente el 

aspecto metodológico, desde las características del tipo y diseño hasta los criterios 

de ética y científicos. En el capítulo posterior, se presentaron los hallazgos 

encontrados y la discusión. Finalmente, en el capítulo final, se encontraron las 

conclusiones y recomendaciones.    



2        

1.1. Realidad problemática 

 
 

La adolescencia es un periodo trascendental durante el crecimiento de los 

individuos; pues durante dicho periodo de transición hacia la adultez, se logran 

establecer las bases fundamentales del comportamiento; es decir, la constitución y 

afianzamiento de la personalidad; a partir de la interiorización de elementos 

cognitivos, actitudinales y comportamentales provenientes de diversas fuentes 

sociales de interacción (Ortega, 2011). Evidentemente, las expectativas apuntan 

hacia el fortalecimiento de estrategias que permitan enfrentar las demandas 

sociales con éxito, logrando así interactuar positivamente (Güemes, González, y 

Hidalgo, 2017); sin embargo, tal situación muchas veces resulta comprometida por 

diversos elementos que, ejercen influencia negativa (Cordero, 2020).   

 
Durante la adolescencia, numerosos problemas emergen, condicionando el 

desarrollo óptimo y la interacción satisfactoria (Güemes, et al, 2017); muchos de 

los cuales, se evidencian en diversos escenarios de interacción, siendo uno de los 

principales, el ámbito escolar (Bonilla, 2016). Así, estudios científicos han dado 

cuenta del reto que supone la exteriorización de problemas, para el logro de 

competencias académicas y emocionales en los adolescentes (Calle, Matos y 

Orozco, 2017; Chirinos, 2017). Dicha situación se aprecia en diversos informes; 

pues, durante el 2019, se han identificado más de veintisiete mil informes de 

violencia escolar; de los cuales, el 53% corresponde a casos de violencia física y el 

42% a violencia psicológica (Ministerio de Educación [MINEDU], 2019).   

 
Encontrar una respuesta al panorama conflictivo anteriormente citado, supone 

una mirada reflexiva desde la familiar y su papel formador y educador (Arranz, 

2004); dado que, muchos de los problemas en los que se evidencia dificultades 

para establecer estrategias que permitan convivir armónicamente, tienen origen en 

la familia (Arias, 2015). Sin embargo, la dinámica familiar, no es el único elemento 

que puede responder a dicho problema; sino más bien, convendría revisar aquellas 

estrategias que posee, o en su defecto, carece el adolescente; y que delimitan la 

forma en que éste va a responder a las preocupaciones originadas por interactuar 

con otros; entre ellas, la inteligencia emocional y la adaptación conductual.   
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El abordaje científico de los recursos del entendimiento emocional, resulta 

relevante en la actualidad; debido a su actualización constante, desde sus orígenes, 

logrando ampliarse, incluso durante edades tempranas del desarrollo; en las que se 

evidencia que, numerosos estudios los están asociando a diversos fenómenos de 

la naturaleza humana; tales como, las emociones mismas, las actitudes y los 

comportamientos que subyacen en diversas situaciones sociales (Meléndez, 

Delhom y Satorres, 2019). Al contextualizar la inteligencia emocional, 

ineludiblemente se tiene que dejar en evidencia la conjugación de dos términos que 

hacen referencia a aquella herramienta que posibilita la gestión emocional y que 

posibilita la convivencia social saludable (Fernández y Extremera, 2006).   

 
Como ya se mencionó, la evidencia científica da cuenta de la trascendencia 

de las estrategias de regulación emocional, indistintamente de la etapa de 

desarrollo en la que ésta sea abordada; así pues, diversas investigaciones reportan 

la relevancia de dicha variable; por cuanto, Cerezo et al. (2016) mencionan su 

influencia en cómo el paciente se sienta satisfecho con su vida, del mismo modo 

contribuye con la adaptación académica, genera un sentido de bienestar, asimismo, 

se propicia el desarrollo de estrategias para afrontar el estrés y disminuir la 

manifestación de la violencia y prevención de los pensamientos en relación a 

quitarse la vida (Arntz y Morales, 2019; Pérez et al., 2018; Patricio, 2017; Puigbó, 

et al., 2019; Suarez et al., 2016), con ello queda enmarcada su trascendencia.    

 
En efecto, las emociones están presentes en distintas etapas del desarrollo; 

por lo cual, su conocimiento, gestión y control resultan importantes; de manera que, 

se propicie una forma de interacción saludable y provechosa; al mismo tiempo que, 

resulta fundamental para promover el adecuado desarrollo de la inteligencia general 

(Salmerón, 2003). A partir de ello se toma en consideración este constructo 

acuñado por Mayer y Salovey (1990); quienes analizaron la propuesta Gardner en 

cuanto a las inteligencias múltiples; de otro lado, es con Goleman (1995) con quien 

se polariza mayor número de estudios dentro de la comunidad científica, por medio 

de planteamientos en el área organizacional, a partir de este suceso, se le da 

continuidad a la elaboración de investigaciones (Trujillo y Rivas, 2005).   
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Así pues, la contextualización primaria de la variable antes mencionada, hace 

alusión a la identificación de las propias emociones con la de los otros, así como la 

comprensión de las mismas que subyacen a la naturaleza humana, y que evidencian 

en un medio de interacción social (Gardner, 2001). En dicha formulación ya se 

aprecia la finalidad suprema de la inteligencia emocional; posibilitar la convivencia 

armónica, mediante el control emocional que antecede a una respuesta conductual, 

de naturaleza inevitable (Vera, 2017). Sin embargo, cuando se explora dicho 

escenario en población adolescente; muchas veces, resulta efímero; por cuanto, 

habría que examinar otros campos del comportamiento adolescentes, a fin de 

entender de forma acertada, el dilema de dicha etapa del desarrollo.   

 
La adaptación de conducta, es un término que se aplica convenientemente a 

la etapa de vida del adolescente; quien frecuentemente se encuentra demandando 

de nuevos desafíos, a lo que pueda enfrentar, tanto a nivel personal, familiar, 

escolar y social (Güemes, et al, 2017). En efecto, citar a la adaptación conductual, 

se hace referencia a aquellas habilidades de la persona, para ajustar sus 

comportamientos, a las diversas demandas del mundo social; de manera que pueda 

convivir de forma satisfactoria (López y Jiménez, 2015). Así pues, desde ya se 

aprecia la forma en que, inteligencia emocional y adaptación de conducta se pueden 

complementar, a fin de posibilitar la supervivencia de los adolescentes, en un medio 

social que demanda emociones y conductas apropiadas.   

 
En el comportamiento humano, confluyen emociones y conductas; que le 

atribuyen un sentido de complejidad; que se resulta mucho más acentuado, durante 

la adolescencia, dado que, es el periodo de variaciones a nivel corporal y emocional 

y la búsqueda de la identidad emocional y actitudinal (Ortega, 2011). En acápites 

anteriores, ya se ha dejado en evidencia la importancia y evolución de la inteligencia 

emocional, en la vida adolescente; por ello, también resulta necesario dejar en claro, 

la trascendencia de la adaptación conductual. Así, la evolución del estudio de dicha 

variable, data del periodo post segunda guerra mundial, cuando Lazarus y 

Folkaman, comienzan a explorar la manera en que los individuos logran adaptarse 

a un medio social sumido en dificultades (López y Jiménez, 2015).   
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La adaptación conductual durante la adolescencia, hace referencia a la forma 

en que el adolecente responde comportamental a demandas interpuestas de la 

interacción familiar, social y escolar, básicamente; sin embargo, también se 

abordan aquellas formas personales en que el adolecente ha adaptado sus propias 

y peculiares formas de comportarse consigo mismo (Ortega, 2011). Dicha variable, 

ha sido explorada en diversas etapas del desarrollo; logrando evidenciar su 

importancia vigente; en ese sentido, se puede precisar que, la adaptación 

conductual contribuye con el establecimiento de una adecuada relación entre 

adolescentes y padres (Pérez, Paucar y Farfán, 2016) y fomenta la apertura para 

generar un adecuado clima social familiar. Así, la evidencia científica da cuenta de 

la importancia que supone la adaptación conductual.   

 
Sin embargo, el problema actual, radica en la exigua promoción y desarrollo 

de la adaptación conductual en adolescentes, como herramienta que facilita la 

convivencia (Aragón y Bosques, 2015); y que puede estar asociado a un sin número 

de factores, entre los que no se descarta la inteligencia emocional. Esto constituye 

una limitación en el desarrollo adolecentes; dado que, como ya se precisó, 

numerosos problemas actitudinales y emocionales se suscitan durante dicha etapa; 

evidenciándose, principalmente en contextos sociales, tales como la familia y la 

escuela (Arias, 2015). Sumado a dichas evidencias científicas, en la experiencia de 

la cotidianeidad se ha visto, en adolescentes, problemas relacionados con el 

manejo emocional y la adaptación de conductas a demandas sociales; lo cual, 

condiciona la interacción saludable, y por ende el desarrollo.   

 
Las instituciones educativas, fundadas como entidades que propicien el 

desarrollo académico y personal de los adolescentes; muchas veces se constituyen 

en ambientes de exteriorización de problemas (Bonilla, 2016). Dicha realidad no es 

ajena en la región Amazonas, y específicamente, en la provincia de Utcubamba; 

dado que, se ha recogido numerosos reportes, de parte de profesores y 

administrativos que laboran en escuelas de la localidad; en los que se evidencia 

ausencia de habilidades para el control emocional y para adaptarse a las demandas 

escolares y sociales; que se suscitan, a lo largo de su vida académica; lo cual 

constituye una situación que es necesaria abordarla desde la ciencia.   
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De acuerdo con lo expuesto, se buscó confirmar aquellas inferencias 

hipotéticas, que dan cuenta de cómo se relacionan la inteligencia emocional y 

adaptación conductual en población adolescente. Asimismo, un aliciente 

fundamental para haber desarrollado la presente investigación, tiene que ver con el 

vacío investigativo, a razón de que, no se cuenta con suficiente evidencia científica 

que vislumbre la asociación entre variables. De esta manera, se contribuye con las 

producciones científicas; en el establecimiento de soluciones efectivas a las 

situaciones identificadas, en beneficio de la población adolescente.   

 
1.2. Antecedentes de estudio. 

 
 

Torre y Vélez (2017) desarrollaron un estudio en Colombia; con la finalidad de 

explorar la relación entre inteligencia emocional y calidad de vida en alumnos del 

nivel secundario. Consideraron el diseño de investigación descriptivo, transversal y 

correlacional; contaron con 135 estudiantes de secundaria como participantes; a 

quienes se les aplicó el inventario de inteligencia emocional y la escala de calidad de 

vida. Los resultados evidenciaron una relación altamente significativa entre las 

variables, a nivel dimensional; por lo que, se llegó a la conclusión de que, una 

adecuada gestión de las emociones, contribuye con la promoción y adecuación a 

una mejor calidad de vida en adolescentes; por cuanto, la inteligencia emocional, 

resulta favorable.   

 
Escobedo (2018) desarrolló un estudio en Guatemala, con el propósito de 

comprobar la asociación entre inteligencia emocional y rendimiento académico en 

estudiantes. El diseño fue descriptivo- correlacional, de corte transversal; 

consideraron a una muestra de 53 estudiantes del nivel secundario, a quienes se les 

aplicó la Trait Meta-Mood Scale y una lista de cotejo para verificar el rendimiento 

académico; hallándose que, la inteligencia emocional se relaciona de forma positiva 

con el rendimiento académico alto; por lo cual, se concluye que, mostrar empatía 

por el otro, propicia resultados académicos favorables en adolescentes; desde el 

manejo positivo de las emociones.   
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Inglés, et al. (2015) desarrollaron un estudio en España, con el propósito de 

demostrar la relación entre inteligencia emocional y conductas agresivas en 

adolescentes. Con ello, siguieron un diseño no experimental, transversal y 

correlacional; donde 314 adolescentes formaron parte de la muestra; a quienes se 

les aplicó las pruebas, Trait Meta-Mood Scale y el Aggression questionnaire short 

versión; revelando los hallazgos más importantes una relación significativa y 

negativa entre ambas variables; por cuanto, cuanto mayor inteligencia emocional 

desarrollen los adolescentes, menor serán las manifestaciones de conductas 

agresivas; llegando a concluir que, la inteligencia emocional, contribuye en la 

disminución de la incidencia de problemas conductuales.   

 
Navarro (2016) desarrolló un estudio en España, con el objetivo de valorar la 

asociación entre adaptación conductual y socialización familiar en adolescentes. El 

diseño empleado fue el no experimental, correlacional y transversal; los 

participantes seleccionados fueron 864 adolescentes escolarizados; asimismo, 

seleccionaron como instrumento al inventario de adaptación y ajuste conductual y 

la escala de socialización parental. Los principales hallazgos dan cuenta de la 

relación significativa entre la adaptación comportamental y los componentes de la 

socialización parental, aceptándose la hipótesis de investigación; y llegando a la 

conclusión que, la adaptación favorable guarda relación con la forma en que los 

adolescentes perciben aquellos elementos subjetivos de su crianza, por parte de sus 

progenitores.   

 
Mayorga et al. (2016) desarrollaron un estudio en Colombia, con el propósito 

de analizar la asociación entre adaptación de conducta, problemas de conducta y 

conflictos interparentales en adolescentes. El diseño seleccionado fue no 

experimental, descriptivo, correlacional; para lo cual, contaron con la participación 

de 466 alumnos de secundaria. Los instrumentos de recolección de datos fueron, la 

children´s perception of interparental conflicto y la youth self report. Los principales 

resultados han demostrado que los conflictos interparentales se asocian de forma 

significativa con problemas en la adaptación conductual en adolescentes; por ello 

es necesario propiciar un ambiente familiar positivo, en el   
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que se propicie la adaptación conductual; a fin de generar una mejor convivencia 

social, en los adolescentes; de manera que, se adapten a diversos ambientes, 

incluido el escenario escolar.   

 
Estremadoyro y Pérez (2018) realizaron un estudio en Arequipa, con el 

propósito de demostrar la relación entre inteligencia emocional y estilos de crianza 

parental en adolescentes. Seleccionaron un diseño no experimental, correlacional. 

La muestra se constituyó por 763 alumnos. Emplearon como instrumentos al 

inventario de inteligencia emocional y la escala de socialización parental. Los 

hallazgos demostraron que, en efecto, existe relación significativa entre las variables; 

por lo que, se concluye que, la manera en qué los hijos perciben a sus cuidadores, 

en aspectos relacionados con su crianza, desde la interacción familiar; ejercerá 

influencia sobre el desarrollo de las habilidades para la gestión emocional y para la 

convivencia escolar positiva.   

 
Velásquez (2019) desarrolló un estudio en Lima, para analizar cómo se 

relacionan la inteligencia emocional y las estrategias de afrontamiento en 

adolescentes escolarizados. El diseño fue no experimental, correlacional y 

transversal. Considero como participantes a 60 adolescentes. Los instrumentos 

fueron el inventario de inteligencia emocional y la escala de estrategias de 

afrontamiento. Los hallazgos evidenciaron que, existe relación significativa a nivel 

dimensional, entre los componentes de la inteligencia emocional y las estrategias 

de afrontamiento; por lo cual, se comprende que, la inteligencia emocional favorece 

el afrontamiento de situaciones de tensión, derivadas del contexto social, con el que 

se interactúa cotidianamente.   

 
Ochoa (2018) desarrolló una investigación en Arequipa, para analizar la 

asociación entre inteligencia emocional y estilo parental en estudiantes 

adolescentes. Considero a un diseño no experimental, de corte transversal y 

correlacional. Los participantes fueron 400 estudiantes adolescentes.  
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Asimismo, empleó la trait meta-mood Sscale; y la escala de evaluación del estilo 

educativo de padres y madres para adolescentes. Los principales hallazgos 

demostraron que estuvo presente la asociación entre la inteligencia emocional y los 

estilos parentales; por lo que, concluyó que, la percepción de los hijos sobre sus 

apoderados, en referencia a sus estrategias de interacción; forma parte de un factor 

relevante para la conformación de la inteligencia emocional en adolescentes.   

   
Del Águila (2018), desarrolló un estudio en Trujillo, con el propósito de 

establecer la asociación entre adaptación de conducta y conductas de riesgo en 

adolescentes. A partir de lo cual, siguió el diseño no experimental, descriptivo 

correlacional, contando con la participación muestral de 668 alumnos de secundaria; 

empleó el inventario de adaptación de conducta y el psychiatric epidemiological 

research interview-PERI. Los principales resultados demostraron la relación 

negativa entre adaptación conductual y conductas de riesgo, a nivel dimensional; 

por lo que, se concluye que, la adaptación conductual adecuada, se constituye 

como una herramienta en la disminución de la incidencia de conductas de alerta; lo 

cual invita a la promoción de la adaptación conductual en diversos niveles de 

acción, principalmente, familiar y escolar.   

 
Pérez, et al. (2016), desarrollaron un estudio en Lima, con el propósito de 

verificar la relación entre adaptación de conducta y estilos de socialización parental 

en estudiantes del nivel secundario; consideraron el diseño de investigación no 

experimental, de corte correlacional y transversal; para lo cual, contaron con 200 

alumnos, a quienes se aplicó, el Inventario de adaptación conductual, y la Escala de 

socialización parental. Los principales resultados evidenciaron que, existe relación 

entre la adaptación conductual del adolescente y las competencias de la 

socialización parental; por lo cual, en base a lo cual, se puede decir, que la manera 

en que los padres socializan con sus hijos, favorece a la manera en que los 

adolescentes logran adaptarse a nivel personal, familiar, y principalmente en el 

ámbito social y escolar, donde suelen interactuar con mayor frecuencia.   
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Carrasco (2018), desarrolló un estudio en Chiclayo, con el objetivo de analizar 

la asociación entre adaptación conductual y clima social escolar en adolescentes. 

El diseño fue no experimental, descriptivo correlacional; en donde participaron 145 

adolescentes escolarizados, a quienes se les aplicó el inventario de adaptación de 

conducta y la escala de clima social escolar. Los principales hallazgos demostraron 

la presencia de una asociación positiva entre adaptación conductual y clima social 

escolar; que indica que, la adecuación emocional positiva resulta fundamental para 

evocar conductas sociales apropiadas; por lo que, se concluye que, una adecuada 

adaptación conductual, propicia y favorece el establecimiento de buenas relaciones 

a nivel escolar, contribuyendo con la interacción positiva y saludable.   

 
1.3. Teorías relacionadas al tema 

 
 

1.3.1. Inteligencia emocional 

 
 

Definiciones de la inteligencia emocional 

 
 

Históricamente, los primeros estudios teóricos sobre la inteligencia emocional 

y su inclusión como variable científica, datan de la década de los 90, con los trabajos 

desarrollado por Mayer y Salovey (1990). Sin embargo, es preciso aclarar que, 

mucho antes; los primeros postulados que empiezan a distinguir dicho constructo, 

tienen en los aportes de Howard Gardener como base fundamental. El citado autor, 

desarrolló la teoría de las inteligencias múltiples; en la que destaca distintas 

habilidades, que le permiten a cada sujeto, distinguir en una determinada área, con 

mejor calidad que en otras; llegando a diferenciar las inteligencias, entre ellas, la 

relacionada con la gestión emocional (Trujillo y Rivas, 2005).   

 
Así pues, la inteligencia emocional puede ser definida como la agrupación de 

capacidades que dan lugar a la percepción y expresión de emociones de forma 

correcta; lo cual involucra competencias destinadas al análisis y comprensión de las 

emociones de los sujetos con quienes se llega a interactuar; llegando a emitir 

respuestas acordes a dichas situaciones emocionales que subyacen en el contexto   
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social; de manera que, se consolide un aprendizaje optimo; que permite a la 

persona, fortalecer sus pensamientos, conocimientos; a través de los cuales va a 

llegar a establecer relaciones sociales estables e interacciones satisfactorias y 

productivas (Mayer y Salovey, 1990).   

 
Así también, es conceptualizada como las destrezas que permiten al sujeto 

autoreconocer y autocontrolar sus propias emociones; de manera que puedan 

construir relaciones interpersonales positivas y favorables; al mismo tiempo que, 

implica aquellas habilidades destinadas al reconocimiento, aceptación y control de 

las emociones de otros (Goleman, 1997, 2001). En la propuesta formulada por el 

citado autor, se pone especial énfasis en la inteligencia emocional como una de las 

capacidades fundamentales en el desarrollo humano; incluso situada por sobre la 

inteligencia general; dado que, en los postulados de Goleman, se considera que la 

primera influye de forma significativa en la segunda (Vera, 2017).   

 
Además, la inteligencia emocional es definida como la agrupación de 

destrezas, no cognitivas, que dan lugar a que el individuo, reconozca sus propias 

emociones y las de los demás; al mismo tiempo que le permiten tener un 

afrontamiento asertivo de las tensiones derivadas del medio social con el que 

interactúa; de manera que pueda construir interrelaciones saludables y productivas 

(Bar-On, 1997, 2000). Para dicha formulación, el cociente intelectual resulta 

fundamental, en la promoción y fomento de habilidades para la gestión emocional; 

pues, de la correlación de ambas, va a depender el éxito y crecimiento socialmente 

adaptado de las personas (Salamanca, 2018).   

 
Fundamentación teórica de la inteligencia emocional según Bar-On 

 
 

La propuesta teórica de la inteligencia emocional social considera que, las 

habilidades para la gestión emocional propia y de los demás, es el resultado de un 

aprendizaje social; en el que influyen dos variables definidas; por un lado, el 

cociente intelectual, que tiene que ver con la inteligencia general, que prepara al 

sujeto para aprender; y, por otro lado, las destrezas que ésta va interiorizando, a lo   
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largo de su proceso de interacción social (Bar-On, 2000). En sus postulados, la 

inteligencia general y la inteligencia emocional se relacionan positivamente, pues 

ambas son aprendidas y modificadas acorde con el desarrollo social del individuo 

(Trujillo y Rivas, 2015).   

 
Entonces, la inteligencia emocional, se sustenta, a partir de concepciones 

psicológicas sociales, y del aprendizaje de estrategias sociales; que le permitan al 

individuo convivir de forma satisfactoria; logrando un adecuado manejo de las 

emociones que subyacen durante dicho proceso (Bar-On, 2000). Por ello, la 

inteligencia emocional, es vivenciada, potenciada y reformulada en diversos 

escenarios de interacción de la persona (Bar-On, 1997). Se distinguen aquellas 

habilidades que posibilitan la propia autogestión emocional; las destrezas 

necesarias para gestionar emociones del entorno más inmediato; competencias 

relacionadas con el manejo de las tensiones y para la adaptación satisfactoria al 

medio social (Salamanca, 2018).   

 
Como se evidencia; existen dos escenarios diversos, en los que se visualiza 

el rol de la inteligencia general, en relación con la emocional; pues, en principio, 

ambas emergen de un escenario más personal, en el que, la misma persona, ha 

aprendido la autogestión de sus emociones; y en seguida, la aplicación de dichos 

aprendizajes, con la gestión de las emociones del entorno con el que se interactúa 

(Bar-On, 2000); por lo que, se demuestra la relación entre ambas inteligencia, dado 

que, una propicia la otra; y derivan en la consolidación de estrategias de gestión 

emocional satisfactorias.   

 
Dimensionalidad de la inteligencia emocional, según Bar-On 

 
 

La propuesta teórica de Bar-On (1997), considera en su formulación, diversos 

componentes que forman parte del constructo; así, estos se dividen en factores; que 

corresponde a escenarios posibles, en los cuales, la persona va a demostrar sus 

capacidades para la gestión de sus emociones y de la asimilación de otros y la 

adaptación al medio social.   
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El factor o dimensión intrapersonal, hace referencia a las habilidades para el 

control de sí mismo; por lo cual, implica ser capaz de contener las propias 

emociones, para responder de forma asertiva, mostrando independencia en el 

manejo emocional. Al mismo tiempo, involucra la capacidad para el 

autoreconocimiento y autorealización; como estrategias que posibiliten el 

aprendizaje y mejor manejo emocional, a nivel individual (Bar-On, 1997).   

 
El factor o dimensión interpersonal, implica la capacidad para el identificación 

y comprensión de los estados emocionales de otras personas; de manera que, se 

establezcan una relación de correspondencia, como tal; y que permita responder 

ante las emociones de los demás; por ende; posibilita el mantenimiento de 

adecuadas relaciones interpersonales; imprimiendo un grado de responsabilidad en 

los que resulten implicados en dichas relaciones (Bar-On, 1997).   

 
El factor o dimensión manejo del estrés, hace referencia a la habilidad del 

sujeto, para dar respuesta de manera adecuada a las tensiones y demandas 

derivadas de la interacción social; por tanto, va a implicar el grado de tolerancia al 

estrés que pueda poseer y desarrollar la persona, así como las habilidades para el 

control de los impulsos, elicitados de la naturaleza misma de la convivencia en un 

medio social (Bar-On, 1997).   

 
El factor o dimensión de adaptabilidad, implica la habilidad de los individuos 

para gestionar sus emociones y actitudes frente a los requerimientos que surgen a 

partir de la interacción social. Ello implica, las habilidades para la identificación de 

propuestas para abordar los problemas, la flexibilidad con que estos han de ser 

enfrentados; y la conciencia de las situaciones que podrían suscitarse en el medio 

social (Bar- On, 1997).   

 
Finalmente, el componente o dimensión de estado de ánimo general, se refiere 

a las habilidades que posee el sujeto; y que le permitirán disfrutar de las situaciones 

que le presenta la vida, acorde a la valoración y perspectivas que tenga de ellas; por 

lo que, implica la capacidad para experimentar felicidad y para ver las demandas 

sociales con optimismo (Bar-On, 1997).   
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1.3.2. Adaptación de conducta 

 
 

Definiciones de la adaptación de conducta 

 
 

En la literatura científica existen diversas formulaciones teóricas respecto de 

la adaptación conductual; donde cada autor lo caracteriza acorde a su enfoque o 

propuesta teórica; sin embargo, convergen en similitudes, que dan cuenta de la 

forma en que la persona logra ajustar sus actitudes, frente a diversos elementos de 

interacción; y que le van a permitir convivir de forma positiva (De la Cruz, 2013); es 

decir, la forma apropiada para responder a los acontecimientos sociales.   

 
Según la formulación teórica de Sarason (2014), la adaptación conductual 

puede ser definida como la habilidad que posee la persona para modificar sus 

actitudes a fin de ajustarlas a las demandas interpuestas por el medio social; es 

decir, el grado en que, los diversos comportamientos que muestra el sujeto, se 

corresponden con las circunstancias sociales y momentos de vida.   

 
Asimismo, se puede resaltar la propuesta teórica de Aragón y Bosques (2015), 

para quienes, consiste en la habilidad para ajustar los comportamientos, deseos, 

perspectivas y necesidades personales, a las circunstancias y demandas 

provenientes del medio social en el que se desenvuelven los individuos; es decir, 

logran un equilibrio entre las propias demandas y las interpuestas por el medio 

social en el que se interactúa; generando una correspondencia que garantice el 

desarrollo.   

 
Finalmente, conviene repasar la formulación propuesta por López y Jiménez 

(2015); para quienes, se conceptualiza como la capacidad efectiva del sujeto, para 

mostrar conductas y actitudes acordes a las demandas interpuestas del medio 

social; es decir, el conjunto de habilidades personales del sujeto, por las cuales 

adecua sus deseo, opciones, perspectivas derivadas de la interacción, a fin de 

establecer una correspondencia con las circunstancias sociales y responder ante 

ellas, de forma satisfactoria y adecuada.   



15        

Fundamentación teórica de la adaptación de conducta. 

 
 

Los postulados que dan sustento a la adaptación conductual han sido 

estudiados desde corrientes como la psicología social y del desarrollo humano; sin 

embargo, inicialmente, sus fundamentos se basas en los aportes de la teoría del 

aprendizaje social de Bandura, que fuera desarrollado durante la década de los 60; 

donde se enfatiza en la ambición de la persona por conseguir adaptarse al medio 

social en el que convive, de manera que garantice, por un lado su supervivencia; y 

por otro lado, garantizar la consecución del máximo provecho de las interacciones 

sociales (Berger, 2005). En dicha formulación, se prioriza la búsqueda de la 

adaptación; más que en una mera habilidad de interacción.   

 
El adolescente, en constante interacción social; ha de aprender a adaptarse a 

un medio social que demanda de mejores condiciones y habilidades que propicien 

un desarrollo óptimo; en tal sentido, fundamentará su aprendizaje en modelos 

sociales, a partir de la observación de comportamiento de éstos; de quienes 

interiorizará aquella necesidad imperante de asegurar la sobrevivencia, en medio 

de las demandas sociales (Myers, 2005). En tal sentido; el adolescente, ha de 

ajustar sus comportamiento, afectos y emociones; acorde a dichas demandas 

sociales, a fin de instaurarse de forma apropiada a la sociedad y establecer vínculos 

apropiados (Sarason, 1996).   

 
Así pues, durante el desarrollo, y con mayor énfasis, durante la adolescencia; 

surge un dilema en la adaptación conductual; por un lado, el adolescente, ha de 

ajustar su comportamiento, en respuesta a sus propias necesidades personales; 

situación que resulta evocadora de conflicto, dado que, en diversas ocasiones, se 

suele poner mayor énfasis en las propias necesidades y deseos; y, por otro lado, el 

adolescente deberá ajustar su conducta, a las circunstancias y demandas sociales 

(Berger, 2007). Así, la adaptación conductual en el adolecentes, se fundamenta, 

desde el estudio de las relaciones interpersonales, tanto familiares, como sociales; 

y en la capacidad personal, para aprender estrategias que posibiliten el ajuste de 

las actitudes y afectos; y el afrontamiento efectivo ante las demandas que subyacen 

a la interacción social (Fierro, 1985).   
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Dimesionalidad de la adaptación de conducta, según De la Cruz y Cordero 

 
 

En la formulación teórica de De la Cruz y Cordero (1990), se aprecia una 

clasificación dimensional de la adaptación conductual; de manera tal que, dicha 

variable pueda ser estudiada en diversos escenarios o circunstancias; así, se valora 

la adecuación en cuanto a lo personal, familiar, escolar y social.   

 
La dimensión de adaptación personal, se refiere al ajuste conductual que 

muestra el adolecente con respecto a su propio desarrollo personal, en función de 

sus expectativas, ambiciones, sentimientos y pensamientos; y que involucra una 

respuesta adecuada, acorde a las modificaciones físicas y emocionales que se 

manifiestan durante la adolescencia; es decir, las habilidades personales del 

adolecente, para responder de forma adecuada a sus propios cambios y demandas 

(De la Cruz y Cordero, 1990).   

 
Para De la Cruz y Cordero (1990) la dimensión de adaptación familiar, hace 

referencia a la capacidad del adolescente para ajustar sus actitudes a las demandas 

del entorno familiar; logrando establecer adecuadas relaciones intrafamiliares. En 

este nivel, implica también, la respuesta del adolescente, a las demandas y 

expectativas de los progenitores, y el grado de ajuste ante la dinámica familiar; por 

lo cual, se puede evidenciar el nivel motivacional, para el establecimiento y 

mantenimiento de adecuados vínculos con los integrantes del círculo familiar.   

 
La dimensión de adaptación escolar; involucra las habilidades del 

adolescente para responder de forma adecuada y ajustar sus conductas antes las 

exigencia y organización de las instituciones educativas. En este punto, se resalta 

la capacidad del adolescente, para hacer frente a sus propias demandas y las 

demandas impuestas por el ámbito escolar; al que deberá responder 

satisfactoriamente, para lograr un adecuado ajuste (De la Cruz y Cordero, 1990).   

 
Finalmente, la dimensión de adaptación social, se refiere a la capacidad de 

los adolescentes para afrontar las demandas sociales, derivadas de la interacción 

con pares; al mismo tiempo que, de aquellas demandas interpuestas por un sistema   
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social regidos por normas de convivencia, que muchas veces contravienen con las 

expectativas de los adolescentes; por ello, deberán ajustar sus propias 

perspectivas, al entorno social, que muchas veces demandas de mejores 

estrategias para la interacción (De la Cruz y Cordero, 1990).   

 
1.4. Formulación del problema 

 
 

¿Existe relación entre inteligencia emocional y adaptación de conducta en 

estudiantes de una institución educativa de Utcubamba, 2020-2021?   

 
1.5. Justificación e importancia del estudio 

 
 

El estudio es considerado importante y se justifica, asumiendo los siguientes 

criterios y principios (Hernández, Fernández y Baptista, 2014).   

 
Por conveniencia; pues ha permitido demostrar científicamente la asociación 

entre inteligencia emocional y adaptación de conducta en adolescentes; de manera 

que, se ha logrado demostrar las hipótesis que plantean la asociación significativa 

entre variables; a fin de realizar inferencias científicas y plantear alternativas de 

solución, en base a la problemática identificada en adolescentes.   

 
Por relevancia social; dado que, los hallazgos, permitieron atender la 

problemática identificada, en beneficio directo de la población adolescente de una 

institución educativa de Utcubamba, del entorno educativo y de las familias 

implícitas. Al mismo tiempo, se constituye en un precedente, en favor de otros 

grupos poblacionales que compartan similares características. Asimismo, los 

beneficios se ven reflejados socialmente, toda vez que, el abordaje de la inteligencia 

emocional y la adaptación de conducta, se constituye en elementos indispensables 

que posibilitan la interacción social saludable.   

 
Por implicancias prácticas; ya que, los aportes permitieron atender el vacío 

investigativo, a partir de la demostración científica de la relación entre las variables; 

dado que sus deficiencias generan problemas de convivencia en dicha población; 

viabilizando y posibilitando la identificación de propuestas resolutivas, a partir de los   



18        

hallazgos que vislumbran la asociación entre las variables objeto de estudio.   

 
 

Como valor teórico; puesto a que, se apoyan y profundizan las nociones 

teóricas que respaldan el planteamiento de los constructos estudiados; de tal modo 

que, al establecer la relación entre inteligencia emocional y adaptación de conducta, 

se tenga evidencia suficiente que corrobore la naturaleza compleja del 

comportamiento humano, en la que confluyen emociones y actitudes; desde las 

perspectivas teóricas formuladas con antelación.   

 
Por utilidad metodológica; puesto que la investigación, considero y revisó los 

valores psicométricos de los instrumentos de recolección de datos; a fin de 

confirmar su utilidad en futuras indagaciones; al mismo tiempo que, se clarifica los 

aportes definitorios de la inteligencia emocional y adaptación de conducta; 

específicamente detalladas, en población adolescente.   

 
1.6. Hipótesis 

 
 

1.6.1. Hipótesis general 

 
 

HG: Existe relación significativa entre inteligencia emocional y adaptación de 

conducta en estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 2020-2021.   

 
1.6.2. Hipótesis específica 

 
 

HE1: Existe relación entre el componente intrapersonal de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   

 
HE2: Existe relación entre el componente interpersonal de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de   



19        

la adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   

 
HE3: Existe relación entre el componente manejo del estrés de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   

 
HE4: Existe relación entre el componente adaptabilidad de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   

 
HE5: Existe relación entre el componente estado de ánimo de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   

 
1.7. Objetivos 

 
 

1.7.1. Objetivo general 

 
 

Determinar la relación entre inteligencia emocional y adaptación de conducta 

en estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 2020-2021.   

 
1.7.2. Objetivos específicos 

 
 

Comprobar la relación entre el componente intrapersonal de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   
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Analizar la relación entre el componente interpersonal de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   

 
Valorar la relación entre el componente manejo del estrés de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   

 
Comprobar la relación entre el componente adaptabilidad de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   

 
Analizar la relación entre el componente estado de ánimo de la inteligencia 

emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

2020-2021.   
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II. MATERIAL Y MÉTODO 

 
 

2.1. Tipo y diseño de investigación. 

 
 

El estudio se desarrolló dentro del tipo de estudio transeccional y correlacional 

(Hernández et al., 2014). Así, es transeccional dado que, los datos fueron 

recolectados en un solo momento; por medio de la medición psicométrica de las 

variables; así también, es correlacional; pues, se ha demostrado científicamente la 

asociación entre inteligencia emocional y adaptación de conducta en adolescentes 

(Hernández, et al, 2014).   

 
El diseño fue no experimental con un enfoque cuantitativo, pues, no se han 

manipulado las variables; las mismas que fueron valoradas sin interferir en su 

estado, así también, es cuantitativo; ya que, para la recolección, procesamiento y el 

análisis de los valores obtenidos; se ha considerado valores numéricos; que 

corresponden a representaciones estandarizadas de las puntuaciones directas que 

alcances los participantes del estudio, después de haber contestado los 

instrumentos; al mismo tiempo, el análisis de los alcances, asume criterios 

cuantitativos (Hernández, et al., 2014).   

 
El mismo que se representa a partir del siguiente gráfico:    

 

Donde:   

 
 

n: estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. 

V1: inteligencia emocional   

V2: adaptación de conducta. 

r : relación entre variables.   
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2.2. Población y muestra 

 
 

La población se constituyó por 114 estudiantes, que cursan los cinco grados 

del nivel secundario pertenecientes a una escuela nacional, de educación básica 

regular, del distrito de Bagua Grande, provincia de Utcubamba, en la región 

Amazonas.   

 
Tabla 1 

Distribución de la población 
 

Grado   Primero   Segundo   Tercero   Cuarto   Quinto   Total   

N° estudiantes.   22   34   22   17   19   114   

 
La muestra estuvo constituida por los 80 estudiantes (38 varones y 42 

mujeres); cuyas edades oscilan entre 12 y 17 años (M=14.2); los que fueron 

seleccionado mediante técnica de muestreo no probabilístico censal; en la que, 

todos los estudiantes tuvieron la misma oportunidad de participar de la investigación 

(Hernández, et al, 2014). La muestra se distribuyó, como se aprecia.   

 
Tabla 2 

Distribución de la muestra 
 

Grado   Primero   Segundo   Tercero   Cuarto   Quinto   Total   

N° estudiantes.   19   19   18   11   13   80   

 
Criterios de inclusión 

 
 

Fueron considerados aquellos estudiantes que acudan de primero a quinto de 

secundaria, y que cuenten con su matrícula regularizada.    

 
Fueron incluidos aquellos que tuvieron el consentimiento por parte de los 

apoderados; asimismo, quienes de forma libre y voluntaria; consideraron participar 

de la investigación. Así como, aquellos que tuvieron acceso a fuentes de 

información, que pueden acercar al estudio.   
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Criterios de exclusión 

 
 

Fueron excluidos los estudiantes, quienes no resolvieron los cuestionarios; así 

como, aquellos que no recibieron la aprobación de sus padres; o que no 

consintieron en participar.   

 
2.3. Variables, Operacionalización 

 
 

Variable 1: inteligencia emocional 

 
 

Definición conceptual: la inteligencia emocional se define como el conjunto de 

habilidades y competencias personales; por las cuales la persona puede reconocer 

sus emociones y las de los demás, logra gestionarlas adecuadamente; responde 

adecuadamente a las tensiones del medio, y establece adecuados vínculos de 

interacción social; que le permitan desarrollarse apropiadamente (Bar-On, 1997).   

 
Definición operacional: la inteligencia emocional, será valorada mediante el 

Inventario de cociente emocional de Bar-On (1997); adaptado por Ugarriza (2003); 

que presenta una composición de cinco componentes, intrapersonal, interpersonal, 

manejo del estrés, adaptabilidad y estado de ánimo general.   

 
Variable 2: adaptación de conducta 

 
 

Definición conceptual: la adaptación de conducta se define como la capacidad 

del adolescente para ajustar sus actitudes, afectos y comportamientos; a fin de 

hacer frente a las demandas sociales de forma efectiva y satisfactoria; que le 

permita convivir de forma saludable y productiva; y aprender a hacer frente a las 

situaciones que surgen a partir de interactuar con su entorno (De la Cruz y Cordero, 

1990).   

Definición operacional: la adaptación de conducta será medida mediante el 

Inventario de adaptación conductual de De la Cruz y Cordero (2013); adaptado por 

Asto (2016); que presenta una estructura de cuatro factores, adaptación personal, 

adaptación familiar, adaptación escolar y adaptación social.   
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Tabla 3 

Operacionalización de la variable inteligencia emocional 
 

 
 Definición     

Conceptual 
Operacional Ítem Técnica Instrumento 

Dimensión Indicadores    

  

Intrapersonal   

• Autoconciencia emocional.   

• Autoestima y asertividad.   

• Autoactualización   

• Independencia.   

 

07, 17, 31 y 43.   

  

La inteligencia 

emocional se define 

como el conjunto de 

habilidades, por las 

cuales la persona 

puede   reconocer 

sus emociones y las 

demás;   y logra  

gestionarlas  

adecuadamente 
(Bar-On, 1997).   

 
Interpersonal   

• Empatía   

• Relaciones interpersonales   

• Responsabilidad social   

02, 05, 10, 14, 24,   

36, 45, 55 y 59.   

  

  Inventario de 

cociente 

emocional de 

Bar-On (1997); 

adaptado por 

Ugarriza 

(2003).   

 
Manejo del estrés   

• Tolerancia al estrés   

• Control de impulsos   

03, 06, 11, 15, 21,   

26, 35, 39, 46, 49,   

54 y 58.   

 

 Encuesta   

 
Adaptabilidad   

• Capacidad para la solución 

de problemas   

• Realidad y flexibilidad.   

12, 16, 22, 25, 30,   

34, 38, 44, 48 y 57   

 

  

• Felicidad.   

• Optimismo   

01, 04, 09, 13, 19,   

20, 23, 29, 32, 37,   

40, 41, 47, 50, 51,   

56 y 60.   

  

 Estado de ánimo     

 Impresión   

positiva   

• Autoevaluación y   

presentación.   

08, 18, 27, 28, 33,   

42, 52 y 53.   
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Tabla 4 

Operacionalización de la variable adaptación de conducta 
 

 
Definición 

Conceptual 
Operacional Ítem Técnica Instrumento 

Dimensión Indicador    

  

Adaptación 

personal   

 

• Ajuste conductual a 

situaciones individuales.   

1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 42,   

43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 50,   

51, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 89,   

90, 91 y 92.   

  

La adaptación de 

conducta  se 

define como la 

capacidad  de 

adolescente para 

hacer frente a las 

demandas 

sociales y convivir 

de      forma 

adecuada (De la 

Cruz y Cordero, 

1990).   

  

 
Adaptación 

familiar   

 
• Ajuste conductual a 

demandas familiar.   

11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18,   

19, 20, 52, 53, 54, 55, 56, 57,   

58, 59, 60, 61, 93, 94, 95, 96,   

97, 98, 99, 100, 101 y 102.   

  

Inventario de 

adaptación 

conductual de 

De la Cruz y 

Cordero (2013); 

adaptado por 

Asto (2016).   

  
• Ajuste conductual a 

situaciones escolares y 

amicales.   

21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28,   

29, 30, 31, 62, 63, 64, 65, 66,   

67, 68, 69, 70, 71, 72, 103, 104,   

105, 106, 107, 108, 109, 110,   

111, 112 y 113.   

Encuesta   

Adaptación 

escolar   

 

 

Adaptación 

social   

 
• Ajuste conductual a 

demandas sociales y de 

entornos de interacción.   

32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39,   

40, 41, 73, 74, 75, 76, 77, 78,   

79, 80, 81, 82, 114, 115, 116,   

117, 118, 119, 120, 121, 122 y   

123.   
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2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad. 

 
 

La técnica seleccionada fue la encuesta; pues, se utilizaron pruebas 

psicométricas, que contienen reactivos de elección múltiple; que fueron, 

previamente adaptados al contexto sociodemográfico peruano; y que miden de 

forma objetiva y confiable, las variables en estudio (Hernández, et al, 2014).   

 
Los instrumentos fueron los siguientes:   

 
 

Inventario de cociente emocional de Bar-On (1997). 

 
 

Nombre original: The BarOn Emotional Quotient Inventory 

Autor: Bar-On (1997).   

Procedencia: Estados Unidos. 

Adaptación peruana: Ugarriza (2003).   

Administración: individual o colectiva, en adolescentes; a partir de 12 años. 

Tiempo de aplicación: 30 minutos aproximadamente.   

Ámbito de aplicación: clínica y educativa; y para fines investigativos.   

Significación: valorar las habilidades emocionales en adolescentes (Bar-On, 1997). 

Áreas que evalúa: intrapersonal, interpersonal, manejo de estrés, adaptabilidad y 

estado de ánimo general (Bar-On, 1997).   

Validez: en la versión adaptada, se determinó la validez de contenido por medio del 

juicio de especialistas, donde se enmarcó que, existe alto grado de concordancia 

entre las valoraciones de los jueces (V. de Aiker >,09). Asimismo, se realizó análisis 

factorial, en donde, se evidenció que los reactivos se agrupan en seis factores de 

primer orden, que representa un valor superior al 30% de la varianza total explicada; 

por lo que, se demostró su validez, en el contexto peruano (Ugarriza, 2003). 

Confiabilidad: se obtuvieron valores aceptables en relación al coeficiente de Alfa 

de Cronbach, para cada uno de los componentes; pues se obtuvieron α >,07; para 

cada factor; por lo cual, se concluye que la prueba es fiable (Ugarriza, 2003).   
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Inventario de adaptación conductual de De la Cruz y Cordero (1991) 

 
 

Nombre original: IAC. Inventario de Adaptación de Conducta 

Autores: María Victoria De la Cruz y Agustin Cordero (1991; 2013). 

Procedencia: España   

Adaptación peruana: Asto (2016).   

Administración: individual o colectiva, en adolescentes. 

Tiempo de aplicación: 60 minutos aproximadamente.   

Ámbito de aplicación: clínica y educativa; y para investigación.   

Significación: valorar el ajuste conductual del adolescente en diversas áreas de 

interacción.   

Áreas que evalúa: adaptación personal, adaptación familiar, adaptación escolar y 

adaptación social (De la Cruz y Cordero, 1991)   

Validez: en la versión adaptada se determinó a través de análisis factorial; en donde 

se evidenció que, los factores se distribuyen en cuatro componentes de primer 

orden, acorde con el modelo teórico; asimismo, se realizó una revisión por juicio de 

expertos, de la validez de contenido; dando como resultado, adecuadas 

apreciaciones; por lo que, es válido para medir la variable (Asto, 2016). 

Confiabilidad: se estableció a través del coeficiente alfa, habiéndose obtuvieron 

valores superiores a α >,07; al mismo tiempo se realizó análisis de consistencia 

interna, resultando valores r>,04; por lo que, se concluye que, el instrumento es 

fiable (Asto, 2016).   

 
2.5. Procedimiento de análisis de datos. 

 
 

En relación, al análisis de los datos recogidos, a partir de la administración de 

los instrumentos, se procedió de la siguiente manera; los resultados de los 

instrumentos que respondieron cada uno de los participantes del estudio, se 

plasmaron en una hoja de cálculo Excel; para clasificarlos, organizarlos y 

transformarlos en puntuaciones estándares y dimensionales; asumiendo para ello, 

los criterios de la operacionalización de las variables, anteriormente desarrolladas.   
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En seguida; dicha información, ya organizada; fue exportada al software 

SPSS, versión 25; con el propósito de proceder con los análisis estadísticos 

necesarios, para la prueba de hipótesis y resultados del estudio (Ñaupas, et al., 

2014).   

 
El procedimiento de prueba de hipótesis, por medio del programa SPSS 25, 

sigue los siguientes pasos: se calculó el valor de fiabilidad de los datos, mediante 

el coeficiente alfa; asumiendo que, éstos resultan confiables, siempre y cuando, el 

valor obtenido sea mayor de 0,6 (Hernández, et al. 2014). En seguida se verificó la 

normalidad de los datos; tomando en consideración el estadístico K-S para 

muestras mayores a 50 participantes; donde se identificó una distribución no 

normal; por lo que, se utilizó una prueba no paramétrica con el propósito de 

contrastar las hipótesis (Ñaupas, et al., 2014).   

 
A continuación, los resultados obtenidos en la prueba de hipótesis; se 

plasmaron en el documento de acuerdo a los criterios de redacción y de 

presentación pertinentes; finalizando con el análisis; tomando en consideración los 

valores de correlación y los de significancia reportados (Hernández, et al, 2014).   

 
2.6. Criterios éticos. 

 
 

Se cosideraron los siguientes criterios éticos. Respeto por las personas, que 

consiste en asumir una cultura de responsabilidad por los sujetos que participan de 

la investigación (American Psychological Association, [APA], 2010; Comisión 

nacional para la protección de sujetos humanos de investigación biomédica y del 

comportamiento, 2010). En ese sentido, en la presente investigación, se respetó la 

individualidad, nivel cultural, idiosincrasia y decisiones que tomaron los sujetos; en 

donde, se empleó el consentimiento informado, documento dirigido a los padres 

responsable de los adolescentes; por el cual, se informó sobre los alcances del 

estudio y se solicitó formalmente la autorización para participar del estudio.   
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Asimismo, se consideró el criterio de beneficencia, que consiste en obtener el 

mayor beneficio posible del proceso de la investigación (APA, 2010; Comisión 

nacional para la protección de sujetos humanos de investigación biomédica y del 

comportamiento, 2010). Así, durante la presente investigación, se respetó 

irrestrictamente la prudencia y confidencialidad de los datos de los participantes, 

evitando causar daño en su integridad y generando el mayor provecho de la 

aplicación de los instrumentos.   

 
Así también, se asumió el criterio de justicia; que consiste en un trato igualitario 

por todos quienes forman parte del estudio (APA, 2010; Comisión nacional para la 

protección de sujetos humanos de investigación biomédica y del comportamiento, 

2010). En tal sentido, se respetó las decisiones de los sujetos, asumiendo una 

postura neutral en el trato otorgado a cada participante, evitando segmentar o 

discriminar.   

 
2.7. Criterios de rigor científico. 

 
 

Los criterios de rigor científicos, que se asumieron, se detallan en seguida. Se 

consideró el principio de validez interna de la investigación; que consiste en asumir 

una postura de objetividad con relación a los datos recopilados y la realidad 

explicitada (Guba, 1981; Hernández, et al., 2014). Así, los datos han sido recopilados 

siguiendo un principio de verdad; toda vez que, son estrictamente ajustables a la 

realidad problemática identificada en la población; los han permitido comprobar 

científicamente la asociación entre variables.   

 
Se asumió el criterio de validez externa de la investigación; que consiste en 

que los alcances de un estudio, se ajustan estrictamente al contexto natural del que 

fueron recopilados (Guba, 1981; Hernández, et al., 2014). En ese sentido, se ha 

asumido una cultura de objetividad y neutralidad en la recopilación y análisis de 

hallazgos, los que se ajustan a la realidad de la población; tomando en consideración 

el método científico y garantizando que, no se ha ejercido influencia alguna.   
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Se consideró el criterio de consistencia interna; que se refiere a que, los 

procesos de un estudio deben regirse al método científico; por ello, los datos 

deberán ser recopilados con instrumentos científicos (Guba, 1981; Hernández, et 

al., 2014). Así pues, se ha aplicado dos instrumentos debidamente validados y 

fiables, para el contexto de la investigación, respetando de este modo, el principio 

de consistencia.   

 
Así también, se ha asumido el criterio de aplicabilidad; que consiste en que, 

los hallazgos de un estudio, que responden a una realidad y han sido recopilados 

asumiendo una postura científica, bien podría replicarse en otros contextos que 

compartan similares características, esperándose encontrar datos similares (Guba, 

1981; Hernández, et al., 2014). Así, se deja constanciade la veracidad de los datos, 

los mismos que podrían interpretarse en otros contextos de características 

similares.   
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III. RESULTADOS 
 
 

3.1. Resultados en Tablas 

 
 

En la Tabla 5 se observa la relación entre inteligencia emocional y adaptación 

de conducta en estudiantes de una institución educativa de Utcubamba. Al respecto 

se aprecia que, existe relación directa entre inteligencia emocional y adaptación 

personal (Rho=,219); adaptación familiar (Rho=,280); adaptación escolar 

(Rho=,267); y adaptación social (Rho=,215); siendo las correlaciones significativas 

(p<,05).   

 
Así, mayor inteligencia emocional; proporcionalmente, mayor adaptación de 

conducta, en las dimensiones personal, familiar, escolar y social; o, por el contrario, 

a menor inteligencia emocional; proporcionalmente, menor adaptación de conducta 

en estudiantes.   

 
Tabla 5 

 
 

Relación entre inteligencia emocional y adaptación de conducta en 

estudiantes de una institución educativa de Utcubamba 

 
 

Inteligencia emocional 

 Rho p 

Adaptación personal ,219   ,050   

Adaptación familiar ,280   ,048   

Adaptación escolar ,267   ,043   

Adaptación social ,215   ,050   

Nota: la relación es significativa a nivel p<,05.   

La relación es altamente significativa a nivel p<,01. 

n= 80 estudiantes   



32       

En la Tabla 6 aprecia la relación entre el componente intrapersonal de la 

inteligencia emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, escolar y 

social, de la adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa de 

Utcubamba. Al respecto se observa que, existe relación positiva entre el 

componente intrapersonal y la dimensión adaptación personal (Rho=,222); siendo 

la correlación significativa (p<,05). Esto quiere decir que, a mayor desarrollo de 

competencias intrapersonales; proporcionalmente, mayor adaptación personal; o, 

por el contrario, a menor competencias intrapersonales; menor adaptación personal 

en estudiantes.   

 
Por otro lado, se aprecia que, el componente intrapersonal de la inteligencia 

emocional, y las dimensiones adaptación familiar, escolar y social, no correlacional; 

dado que, no cumplen con el criterio mínimo de significancia (p<,05); por tanto, se 

asume que, son constructos independientes.   

 
Tabla 6 

 
 

Relación entre el componente intrapersonal de la inteligencia emocional y las 

dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa de 

Utcubamba 

 
 

Intrapersonal 

 Rho p 

Adaptación personal ,222   ,020   

Adaptación familiar ,001   ,992   

Adaptación escolar ,119   ,294   

Adaptación social ,012   ,998   

Nota: la relación es significativa a nivel p<,05.   

La relación es altamente significativa a nivel p<,01. 

n= 80 estudiantes   
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En la Tabla 7 se observa la relación entre el componente interpersonal de la 

inteligencia emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y 

social, de la adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa de 

Utcubamba. Al respecto se aprecia que, existe relación directa entre el componente 

interpersonal y las dimensiones adaptación personal (Rho=,295); adaptación 

familiar (Rho=,301); adaptación escolar (Rho=,222); y adaptación social 

(Rho=,199); siendo las correlaciones significativas (p<,05).   

 
Así, a mayores competencias interpersonales; proporcionalmente, mayor 

adaptación en aspectos personal, familiar, escolar y social; o, por el contrario, a 

menores competencias interpersonales; proporcionalmente, menor adaptación de 

conducta en estudiantes.   

 
Tabla 7 

 
 

Relación entre el componente interpersonal de la inteligencia emocional y las 

dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa de 

Utcubamba 

 
 

Interpersonal 

 Rho p 

Adaptación personal ,295   ,015   

Adaptación familiar ,301   ,021   

Adaptación escolar ,222   ,025   

Adaptación social ,199   ,033   

Nota: la relación es significativa a nivel p<,05.   

La relación es altamente significativa a nivel p<,01. 

n= 80 estudiantes   
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En la Tabla 8 se observa la relación entre el componente manejo del estrés de 

la inteligencia emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa 

y social, de la adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa 

de Utcubamba. Al respecto se aprecia que, existe relación positiva entre el 

componente manejo de estrés y las dimensiones adaptación personal (Rho=,315); 

y adaptación familia (Rho=,268); siendo las correlaciones altamente significativas 

(p<,01). Esto quiere decir que, a mayores competencias para el manejo de estrés; 

proporcionalmente, mayor adaptación personal y familiar; o, por el contrario, a 

menores competencias para el manejo del estrés; menor adaptación personal y 

familiar en estudiantes.   

 
Por otro lado, se observa que, manejo de estrés y las dimensiones adaptación 

escolar y social, no correlacional; dado que, no cumplen con el criterio mínimo de 

significancia (p<,05); por tanto, se asume que, son constructos independientes.   

 
Tabla 8 

 
 

Relación entre el componente manejo del estrés de la inteligencia emocional 

y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa de 

Utcubamba 

 
 

Manejo del estrés 

 Rho p 

Adaptación personal ,315   ,004   

Adaptación familiar ,268   ,001   

Adaptación escolar ,099   ,382   

Adaptación social ,093   ,414   

Nota: la relación es significativa a nivel p<,05.   

La relación es altamente significativa a nivel p<,01. 

n= 80 estudiantes   
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En la Tabla 9 se aprecia la relación entre el componente adaptabilidad de la 

inteligencia emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y 

social, de la adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa de 

Utcubamba. Al respecto se aprecia que, existe relación directa entre el componente 

adaptabilidad y las dimensiones adaptación personal (Rho=,531); adaptación 

familiar (Rho=,583); adaptación escolar (Rho=,226); y adaptación social 

(Rho=,301); siendo las correlaciones altamente significativas (p<,01).   

 
Así, a mayores competencias de adaptabilidad; proporcionalmente, mayor 

adaptación personal, familiar, escolar y social; o, por el contrario, a menores 

competencias de adaptabilidad; proporcionalmente, menor adaptación de conducta 

en estudiantes.   

 
Tabla 9 

 
 

Relación entre el componente adaptabilidad de la inteligencia emocional y las 

dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa de 

Utcubamba 

 
 

Adaptabilidad 

 Rho p 

Adaptación personal ,531   ,000   

Adaptación familiar ,583   ,000   

Adaptación escolar ,226   ,004   

Adaptación social ,301   ,000   

Nota: la relación es significativa a nivel p<,05.   

La relación es altamente significativa a nivel p<,01. 

n= 80 estudiantes   
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En la Tabla 10 se aprecia la relación entre el componente estado de ánimo de 

la inteligencia emocional y las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa 

y social, de la adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa 

de Utcubamba. Al respecto se observa que, existe relación positiva entre estado de 

ánimo y las dimensiones adaptación personal (Rho=,352); y adaptación social 

(Rho=,238); siendo las correlaciones altamente significativas (p<,01). Esto quiere 

decir que, a mayor gestión del estado de ánimo; proporcionalmente, mayor 

adaptación personal y social; o, por el contrario, a menor gestión del estado de 

ánimo, proporcionalmente, menor adaptación personal y social.   

 
Por otro lado, se aprecia que, estado de ánimo y las dimensiones adaptación 

familiar y escolar, no correlacionan, dado que, no cumplen con el criterio mínimo de 

significancia (p<,05); por tanto, se asume que, son constructos independientes.   

 
Tabla 10 

 
 

Relación entre el componente estado de ánimo de la inteligencia emocional y 

las dimensiones adaptación personal, familiar, educativa y social, de la 

adaptación de conducta en estudiantes de una institución educativa de 

Utcubamba 

 
 

Estado de ánimo 

 Rho p 

Adaptación personal ,352   ,001   

Adaptación familiar -,003   ,978   

Adaptación escolar ,007   ,949   

Adaptación social ,238   ,003   

Nota: la relación es significativa a nivel p<,05.   

La relación es altamente significativa a nivel p<,01. 

n= 80 estudiantes   
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3.2. Discusión de resultados. 

 
 

El estudio desarrollado con estudiantes de secundaria; que responde a la 

problemática identificada en una escuela, de Utcubamba, en la región de 

Amazonas; tuvo como finalidad determinar la relación entre las variables 

inteligencia emocional y adaptación de conducta. En ese marco, se ha recopilado, 

procesado y analizado información de los adolescentes, en un marco de respeto 

por los principios éticos y científicos. Los alcances generales permiten aceptar la 

hipótesis que da cuenta de la asociación. De esta manera de cumple con el 

propósito, contribuyendo con la ciencia y el conocimiento, en búsqueda de 

soluciones que resulten de provecho para la población involucrada.   

 
Los resultados alcanzados han permitido demostrar que, la inteligencia 

emocional se asocia de forma positiva con las dimensiones adaptación personal, 

familiar, escolar y social de la adaptación conductual. En ese sentido, además de 

comprobar la hipótesis de investigación; se entiende que, aquellas competencias y 

habilidades destinadas para la gestión de las emociones, que presentan los 

adolescentes, como parte de su repertorio actitudinal y emocional; se asocia con 

comportamientos denotados de las interacciones sociales; y que tienen que ver con 

un ajuste apropiado con las normas y reglas de convivencia frente a las demandas 

sociales; permitiendo un desarrollo apropiado, que contribuye con la salud mental 

de dicha población.   

 
Asimismo, los resultados alcanzados muestran que, a nivel dimensional, la 

inteligencia emocional, también se asocia con la adaptación conductual. En ese 

sentido, se puede corroborar las hipótesis que afirman la relación entre 

componentes de los constructos en estudio. Así, las competencias, habilidades y 

destrezas relacionadas con la gestión de las emociones en estudiantes de 

secundaria, guarda relación con diversas formas de aceptar convivir en 

concordancia con las normas y reglas; reafirmando una posición de adecuación y 

respuesta apropiada a las demandas ambientales y sociales; que evidentemente 

contribuye con el desarrollo de los adolescentes.   
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Estos resultados alcanzados, en principio se fundamentan y coinciden, con 

aquellas nociones teóricas que sustentan a los constructos. Así, la inteligencia 

emocional, entendida como la habilidad que posee o desarrolla el sujeto; que le 

permiten tener un control mesurado de las emociones que se suscitan en diversos 

escenarios de interacción (Bar-On, 2000); garantiza que, dichas interacciones se 

ajusten apropiadamente, favoreciendo el ajuste comportamental en diversas 

esferas de convivencia. En la inteligencia emocional, no solamente se enfatiza en 

la posibilidad de tener control de los propios afectos, sino también de las emociones 

de los demás; posibilitando que, la conducta de respuesta se ajuste a las demandas 

de la interacción (Bar-On, 1997).   

 
En esa misma línea, los postulados de la adaptación conductual, reafirman los 

hallazgos demostrados en la presente investigación. En concordancia con lo dicho, 

se entiende a la adaptación de conducta, como la capacidad para ajustar las 

actitudes y emociones; a requerimientos de interacción; y que consecuentemente, 

permitirán convivir apropiadamente (De la Cruz y Cordero, 1990); así pues, como 

parte del ajuste comportamental en escenarios personales, familiares, sociales y 

escolares; habrá que, mantener una apropiada gestión de las emociones; dado que, 

estas están inmersas en el repertorio del adolescente (Myers, 2005); por tanto, la 

adaptación guarda relación con una adecuada gestión de las emociones (Sarason, 

1996).   

 
En concordancia con los resultados de la presente investigación, que 

demuestran la relación entre las variables; se citan trabajos precedentes que 

concuerdan con dichos alcances. En ese sentido, conviene mencionar que, diversos 

estudios, desarrollados a nivel internacional reafirman la asociación entre los 

constructos objeto de estudio. Así, Torre y Vélez (2017); demostraron que, una 

adecuada gestión emocional, permite tener una mejor calidad de vida; que abarca 

una gran cantidad de conductas de ajuste comportamental y emocional (Inglés, et 

al., 2015); así también, se ha demostrado que, la inteligencia emocional permite un 

adecuado ajuste escolar y rendimiento académico (Escobedo, 2018); y ajuste 

familiar (Navarro, 2016); contribuyendo a una convivencia armónica.   
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En nuestro país, también se han desarrollado estudios que abordan la 

inteligencia emocional y componentes del ajuste de conducta en adolescentes; y 

que resultan coincidentes con los hallazgos encontrados. Así, se demostró que, una 

adecuada gestión de las emociones, se asocian con ajuste familiar, en lo que 

concierne a las percepciones de crianza en la relación parento- filial (Estremadoyro 

y Pérez, 2018; Ochoa, 2018); las cuales van a ejercer influencia en un gran repertorio 

actitudinal de los adolescentes, entre ellos la adaptación de sus comportamientos, 

a diferentes demandas ambientales y diversos contextos de interacción social 

(Pérez, et al., 2016).   

 
Asimismo, los resultados concuerdan con aportes precedentes nacionales; en 

los que se demostró que, el desarrollo apropiado de competencias emocionales 

para su reconocimiento y gestión, se asocian con ajuste a demandas sociales; 

permitiendo un afrontamiento apropiado en adolescentes (Velásquez, 2019); así 

como, posibilitando una convivencia adecuada, en diversos escenarios, entre ellos, 

el ambiente escolar (Carrasco, 2018); que coadyuve a fortalecer comportamientos 

adaptados; y en consecuencia, evitar conductas de riesgo (Del Águila, 2018); que 

limiten el desarrollo adolescente. Así, de esta forma, se colabora con la comunidad 

científica, en búsqueda de soluciones efectivas que permitan procurar la salud 

mental de los adolescentes.   
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IV. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 
 

4.1. Conclusiones. 

 
 

Existe relación directa entre inteligencia emocional y adaptación de conducta 

en estudiantes de una institución educativa de Utcubamba.   

 
El componente intrapersonal y la dimensión adaptación personal correlación 

de forma directa y significativa; sin embargo, no se asocia con las dimensiones 

adaptación familiar, escolar y social.   

 
El componente interpersonal correlaciona de forma significativa y positiva con 

las dimensiones adaptación personal, familiar, escolar y social de la adaptación de 

conducta.   

 
El componente manejo de estrés y las dimensiones adaptación personal y 

familiar se asocian de forma positiva y altamente significativa; sin embargo, no 

correlaciona con las dimensiones adaptación escolar y social.   

 
El componente adaptabilidad correlaciona de forma directa y altamente 

significativa con las dimensiones adaptación personal, familiar, escolar y social de 

la adaptación de conducta.   

 
El componente estado de ánimo general y las dimensiones adaptación 

personal y social se asocian de forma positiva y altamente significativa; sin 

embargo, no correlaciona con las dimensiones adaptación familiar y social.   
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4.2. Recomendaciones. 

 
 

A los estudiantes; asistir a talleres, sesiones educativas y charlas en donde se 

fomente la promoción de habilidades para la gestión emocional; que favorezcan el 

ajuste comportamental.   

 
A los padres de familia; propiciar ambientes intrafamiliares que permitan el 

ajuste comportamental de los adolescentes; y así, favorecer la adaptación y gestión 

emocional, en otros escenarios de interacción social.   

 
A los docentes; incorporar en sus temáticas escolares, pautas y herramientas 

que permitan favorecer el desarrollo de estrategias de gestión emocional y de 

adaptación de conducta.   

 
A investigadores; profundizar en el estudio de la inteligencia emocional y de la 

adaptación de conductas, desde perspectivas metodológicas diversas; a fin de 

tener mejores respuestas desde la ciencia.   

 
A la I.E. promover convenios interinstitucionales, para el fortalecimiento del 

área de psicología, con la finalidad de que ésta desarrolle actividades de promoción 

de la inteligencia emocional y adaptación conductual, en favor de la comunidad 

educativa.   
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ANEXOS 

 
 

Anexo 1: Permiso para la utilización del instrumento Inventario de Cociente 

Emocional de Bar-On. 
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Anexo 2: Permiso para la utilización del instrumento Inventario de Adaptación 

de conducta de De la Cruz y Cordero. 
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Anexo 3: Tablas estándares. 

 
 

En la Tabla 12 se observa la prueba de normalidad de los datos. Al respecto 

de aprecia que, los datos se distribuyen de manera no normal (sig.>,05); por lo que, 

conviene utilizar un estadístico no paramétrico (Rho) para el contrate de hipótesis.   

 
Tabla 12 

Prueba de normalidad de los datos 
 

Dimensiones   
Kolmogorov-Smirnov   

   
Estadístico   gl   Sig.   

Intrapersonal   0.142   80   0.000   

Interpersonal   0.126   80   0.003   

Manejo del estrés   0.095   80   0.073   

Adaptabilidad   0.081   80   ,200*   

Estado de ánimo   0.075   80   ,200*   

Inteligencia emocional   0.089   80   0.182   

Adaptación personal   0.131   80   0.002   

Adaptación familiar   0.173   80   0.000   

Adaptación escolar   0.125   80   0.004   

Adaptación social   0.123   80   0.004   
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Anexo 4: Carta de aceptación de la institución. 
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Anexo 5: Consentimiento informado. 
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